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La facilitación de procesos participativos demuestra ser una herramienta muy importante para diversas áreas de la vida, pero como todas las herramientas, debemos estar bien capacitados para usarla conforme a los objetivos que nos propongamos.
Hay tantos lugares donde el estímulo de los procesos participativos sería tan esperanzador, como delegaciones municipales, centros de fomento, ONG’s, clubes de deportes, etc, etc. También se me ocurren algunos espacios donde quizá esta mecánica no sea posible de implementar, como en las fuerzas armadas o en la burocracia, por su inherente función jerarquizada.
Pero lo que hay que rescatar de todo esto, creo yo, es que esta herramienta vuelve a esperanzar a los participantes, porque nos vuelve protagonistas a todos. Si tenemos en cuenta la fragmentación que se produjo en nuestra sociedad desde la ola neoliberal (primero con los militares y después con los gobiernos de Menem, como máximos exponentes de un fenómeno complejo), haciendo que se atomice la solidaridad entre los individuos y se desvalorice tanto la política, esta innovación produce esperanza. Hace volver a creer en la capacidad transformadora de los hombres y mujeres activos. Hace que volvamos a creer en nuestro prójimo, para resumir. Sobre todos nosotros los jóvenes, estamos atravesando un cambio de paradigma. Es decir, nosotros también tenemos en parte de nuestro adn cultural un marcado sentido del viejo y conocido “no te metás”. Pero con la capacitación para “gestionar” los procesos participativos estamos cambiando la historia, nuestra historia.
Todo adquiere más legitimidad, me da la sensación, cuando está organizado de manera horizontal y democrática. Esto es también un proceso de cambio cultural, y como tal debemos ser perseverantes, porque las transformaciones culturales son las que más trabajo y militancia conllevan. Por eso rescato el hecho de que volvamos a militar en proyectos que van más allá de lo individual, que van hacia algo comunitario.
Esto para la Iglesia, creo yo, es vital, porque acentúa aún más la importancia de la “vida en comunidad”. Es decir, la vida en comunidad es mucho más fértil si se coordina democráticamente, porque muchas veces (aunque no siempre) los esquemas viejos de participación verticalista demuestran que no pueden satisfacer las exigencias de la realidad, y los proyectos hacen agua aún antes de ser probados. Y también se desatan conflictos. Con esto no quiero negar la esencia humana del conflicto; lo que digo que en muchos casos por lo menos, los conflictos en los “viejos esquemas” son destructivos, mientras que en los “nuevos esquemas” el conflicto es el combustible de la constante adaptación del modelo a las exigencias del medio. Y esto, creo yo, es también una principal virtud: haber llegado a la concepción de la necesidad intrínseca de los conflictos para la transformación social
